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REPARTO. 


Teatro  Eslava.  Rccrkos  Matritekibs. 


Lena Srta.  Pastor  Srta.  Diaz. 

Ventura „  Garcia  „  Rodríguez. 

Adelina „  González.  ,  Eamos. 

Lola „  Montes.  ,  N.  N. 

Paca „  Boisgontier.  ,  N.  N. 

Mariquita „  Alemán.  „  N.  N, 

T£;.ESJiORA.,r¡j..,.;-r^,-y.,¡bBn  . "  Vaigas. .,  ,^,,  .Pftstpr.  Kj£3 

Luis.. ...,.^..^«,..,.^.,1^,.,  ,\  ^,:  ,P.efl.a,.            ,.,;_,^j„  ,¡í)aíiiel,.  ,    ,:  ^í 

Luciano „  ValiariHo.     .  ,  .gs;;  iy"erdejql..b  ;>oí) 

Arturo .y^, .  fioiojj?.  Oi3,tiY¡^f|§j,  ,y¡  ,^^,., Jiamos.  ■     - 

Camarero.,, -,„,^..^i..;j.,.rlj^  n,^  Muñoz,    «r  ,^,   ^:  .^rr^gui. 

Convidado  i.^,:,.^.^,¿.jfP,.5,,j.,„.„,  Cazorla.  ,g  .qüJi'ü^-  W-  /íAjíí.-í 

^'  ■^'       .^c  V!  •  •.ii*--.t.*(7".    \">lP  ^2,stor,.  ..,-..-,-  ^f,    ,^.  '^.   ,   -:svv,n 

lí).         3.    »  Muñoz.                   ,      N.  N.  p,K,.}qoiq 

.,.  i  ,..  .  .■  -,.:  >:ip  ..';¿:.Ci5;.-  i-  -..   --  ■      ■  V 
NOTA.     Lena  y  Telesfora  salen    con   dóminos   verdes   completamente 
iguales.  Las    demás   señoras  á  su  gusto,  procurando  que  haya  alguna  más 
disfrazada  entre  las  señoras  del  coro. 


Las  señoras  actrices  del  tatro  de  Eslava,  por  deferencia  á  nuestro 
amigo  el  Sr.  D.  Julio  Kuiz,  y  con  una  espontaneidad  que  nunca  agrade- 
ceremos bastante,  se  prestaron  gustosiis  á  desempeñar  en  esta  obra  algunos 
papeles  que  solo  están  escritos  para  las  señoras  del  coro. 

Los  Autores. 


■,    'T 

mí  táa 


AG*rO  ÚNICO  ..oaoT 


Gabinete  ó  salón  elegante  de  la  fonda  en  noche  de  baile  de  máscaras  en  el 

teatro  de  la  Zarzuela:  puerta  (con  cerrojo)  primer  término  izquierda  y 

otra  al  fondo.  _ 

-•  .gITTwI 

.  ,      -  ESCENA  PRIMERA  ''^'^'^^' 

AHeVáñt'a'-^''él  telón 'eritrau por  ia  puerta  dei  fo.o,  coli  algazara  y  gritería 

liÁais  y  Artür^ó,  y 'Ventura,  Lola,  Adeliñfei<\-'Lena,  y  coro 

'-ÜeiariibttS'teé'SOs,  ihasta  epRÚnítero  ó  totali^eti^ece. 

-JIGSICA.  .A'.rJTKlTV 

Lras.  ¡Por  aquí,  por  aquí!  '^  '^'| 

adelanté  ¡voto  asan!... 
TÓ^Ó*?.  l'^^iya,  viva  el  i7?tó#re  anfíti-ion 

■  ^ míe  la  ceiía  esta  noclie  nos  dál 
liM'"-'^  ""^■rJaliJá!¡Ja!¡ja!  '  ..     ,"' ,      / 

Todos.  ^       .^  ¡mííki'ííáfp  ^' 

Luis.  ¡yiVa,'^va  el  cenác,  viva  el  rón^  y 

•  ^,^;\'; ?l^  '■■' ^1  ^éréz/él  j^ráeáftx  y  el  Champagne.  "^^'^^ 
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Todos. 


Luis. 

Todos. 

Luis. 


"Ventura. 

Lena. 

Luis. 


Vent. 
Luis. 
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que  arenas  tiene  la  mar, 
y  he  derrochado  en  un  año 
un  cuantioso  capital. 
¿Y  no  sabéis  por  qué  es  esto? 
Pues  es  fácil  de  esplicar: 
porque  el  dinero  se  hizo 
redondo,  para  rodar. 
Son  los  placeres  mi  oficio, 
y  mi  dios  la  libertad; 
es  la  mujer  mi  delirio, 
mi  ocupación  es  gozar. 

Ruede  la  bola^ 

vamos  á  cenar 

y  á  beber  Manzanilla, 

Jerez  j^  Chanipqgrie, 

Ruelle'  lajbok/ "  \  I )  A 

vamos  á  cenar 

y  á  beber  Manzanilla, 

Jerez  y  Champagne. 


Hablado 


'iliiK':'»!  :  rroff.'. 


IfiO 


r.oí  U  . 


Señoras  y  caballeros,  pido  la  palabra, 

¡Que  hable!  ,ique  hable! ^. ,  ;.r 

Presento  á  ustedes  a  la  respetable  y  simpática  se- 

ñoiita...  (Rumores  entre  los  coristas)  ¡SÜencio.  611 

los  grupos!  la  indisciplina  es  la  base  de  la  iu...  su-' 
bordinacion,  de  la  in...  tranquilidad,  de  la  in... 
moralidad,  de  la  in... 
¡Basta  de  matemáticas! 

¡Sí,  basta  de  perfumería!    :  ,,  .,    t 

Pues,  como  decia,  presen'fco  a  ustedes  la  simpática 
señoi'ita  Ventura,  la  aplaudida  tiple  délos  Bufos, 
que  lo  mismo  se  canta  unas  malagueñas  que  en- 
tona la  Casta-Diva  déla  Normas  h.  que  nos  aban» 
donó  el  año  pasado...  '  '  •■  ití  T 

Por  ver  la  Exposición  de  Paris.  '''\yrj 

Eso  es,  por  ver  la  Exposición  dé  Paris;  pero  noy,' 
que  ya  está  entre  nosotros,  y  antes  de  que  las  em- 
presas teatrales  nos  la  arrebaten,  he  resuelto  ce- 
lebrar su  inesperado  regreso;  por  esta  razón  os  iu* 


«f  ii6hí':)tí?t  e0j^#,  ;yi  coa  éste  íffotivo' la  señorita  Ventura  presi- 
.■oc0Ta  gol  íi¿airá'4íá  mesa.  Hé  diclioícíso  fiso-req 
Todos.  iBíen,  bien!  ^.oííO'ioí 

Luis.  Y  pues  qne  npcesitai-noi?  niie  alguien  se  sacrifique 

:..:..  bxincj  íispor  la  coumniclad  haciendo  de  jefe,  de  director  en 
¿oí   oJBdA;   íií'esta  fiesta  ^jq^uereis,  ami_:o;oS'mios,  que  yo  lo  sea? 
Todos.  iSí,  sí!  c 

Lüi*S.    "'->  *">*í'i"En  ese  caso  nepesito;qtie  ástedés  me  enbistan.,.- 
J^ENT.   ^'^ — ■*|Horrorh"'^oii  h  y  ¡¡".■'A  ;  ■  -'h  '• 
^Lüis.     'ifob  nPerfoüj' sefíGreg;-}]a'gido-'ufí  ííipsíís  linguce.  Me 
...6)h«i^vistfín  de  poderes  bostafi tes    para    que,    si  las 
«:¡.iíoVioqBX9ñ7f;!o  circunstancias  lo  exigieran,  mande  sin  miramientog 
.ob'-i  sbojtus  «  vuíjje  jjing:una  clase;  por  el  sistema  absoluto,  si  fuere 

preciso .'?b^b-j)f}  iix-i.¡í}m'>  ,ínn nisV 
Arturo:;'jí>!.  Hombrei,  r  »<s^,  orue  flfyorése  sisteiifa  nosotros  ven- 

.obní:jni.dríamos  ,4-;^er  la,í$^,ho.íírad(>.^  masas  carlistas.  -    \ 
Luis.  Lo  exijoy-ri  ov/jg  la  £-1'¿{r^  axii  íiJOlT 

Vent.  Qué  mande  x3o5io  nuiera, .,  ,    /  'J 

Luis.  Gracias,  pnebloiSígradeDido;  ereá  digno  del  hombre 

¡"jJ  isi  Y  y  .f;ííue,,te;inanda.rA;veii,;tbdo  fivl  mundo  boca  abajo. 
A.RT.  fRiMiaéí)'     ¡íBoca  abajo  todo  el  mundo!      .AVind 

-  "J  iit    1 ..  ■■.  Jjü.';  ÍCon'á^aráíKírá  y-doMáiTÍü  íaiátfiinaíiorsal.  cada  uno  sepun  et  humor 
y  las  carnes ^qyf  tepija.)'     ^.,^;    ^..f:^.  ' 

Luis.  Orden  ycompostuí;a„.,,,.,,  ./.viíiaaA 

Todos.  ¡Jámala,  iái]pi9,la!  !.,:.><.,,,  ...í  í,í  -  •  rT 

.{Cruzando  los  brazo?  .yparodiando  el  saludo  de  los  árabes.)      ,.      \f, 

Luis.  Asi.  ¡Mozo! , .  -  íLramp.Tdo;i 

Todos.  rDesordenándoss  i      íMozoÍiv;,/.,  fíoT 

Luiso  ■;!  loii  ^.No:haiT  in^ííí>lv;as^lon>qua;^fite!?  , 
t¡ü|ozO;p  .8oíuí:íE1  iníáediate,  4.!la'i^quier(ía,,«Si;ínás  espacioso. 
LuiSi'-3V¿tíifi<i57'amos- averie.    .    ryenío  a!  fófo.i    ■ 
Mozo.  Por  aquí  mismo Jo' puede,  usted;  yer. 

(Señalándola  pcíjnerEv  puerta. izquierda.)  J 

Se  comunican  por  esta  puerta  los  dos  salones,    j» 

(Descorriendo  el  ceirrbjp.)  ;  ,    ,  .  . ;  ' 

^UIS.  (Mirando  desde  la  puerta  e!. gabinete.) 

Bravo:  me  conviene. 

Mozo.  Voy,  pues,  áAeaerk  llave  de  la  puorta  piñncipa. 

de  ese  salón,  v  si  ustedes  no  lo  necesitan  echaré  el 
cerrojo  ái4ifb5;  paraiqpié 'sí^-va  á  otros  parroquianosl 

Luis.  Eso  es;  pe'ro  empieíía  por  traernos  unas  botellas 
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dermjáozaníllíi  aqwí  mismov  pam  que  sacudan  la 
pereza  esto»  Señores,  y  se  disuelvan  los  grupos 
amorosos.  .aoaoT 

(Visa  el  moro.)  "17  T 

JíiS-  VerflaCt.  (Por  las  parejas  que  Han  tomado  asiento) 

jSe'  prohiben  la®  frases  de  amores!  ¡Abajo  los 
trovadores!  --  iiíuT 

-,  Cállate  la  lengua,  que  hablaren  verso  comoí^rftf- 
cía  de  la  Rosa  y  el  doctor  Garrido. — Con(Hí£tT3^ 
©M  .  >^vnvi'  -  v'.\*lQ^eB ustedes?  salón  confortable,  en  donde  s#Ttt® 
ííBÍ  xa    ,í)rrp    .;  rSiSrvii'á  una  cena  opípara,  compuesta  de... 

|OÍfTf»tf"  •  f'.M  >:' 


■reoiq  ninin'.^ 


;¥aNff>.  ... 
■  ?atjH  oí  ;)7-  c 


LxJiflM' 


1.1 


(Saca  la  cartera  y  empieza  por  Ventura 
á  eícribir  el  atenu  á  gusto  de  todo». 


Luis.  •' '  ■ 
Lola. 
Luis. 

'•ivbEAii  Tñr> 
l.Tsml  '  ■■■ 
Lena.     ' 

z¿¡aUÍS:-    ' 

Adelina. 

Vent. 

Mozo. 

Todos. 
Luis. 


Lena. 

Lola. 

TofJóS. 

Art. 

Luis. 


r.ff-. 
i.rr 


:¿   río) 


eslíaioé  ^tm: 


Ventura,  empieza  por  decir  tu  gusto. 

Mi  plato  favorito  son  los  ríñones  al  Jerea.».;  j  i-íá 

Te  sacarán  ríñones  al  Jerez.      (Ajiuntando.) 

A  mi  me  gusta  el  pavo  trufedo.  -  i  7  J 

(Apuntando.).  ^^«^^0  truíudo...-  .1^3^ 

Y  lengua  al  natural...  '  ¡tt  T 
Te  sacarán  la  lengua  al  natural,  hija.  ¿Y  tú,  Lena? 
■Tortilla  de  huevos  á  la  francesa. 

¿Y  la  espiritual  y  dulce  hija  de  Italia?  A  la  pri- 
mera bailarina  ¿qué  la  gusta? 
A  mí  los  macaiTones.  ^t.m 

Y  á  mí  los  maca-truqui.  ' 

(Saliendo  puerta  foro  con  botellas _y  cañas.) 

Aquí  están  las  botellas. 

¡Viva,  viva!  -oaoT 

Brindemos  por  la  diosa  de  la  música;  brindsadós 

por  Terpsicore  y  Talía;  brindemos  por  la  cempfc- 

ñia  de  zarzuela  y  de  baile  de  los  Bufos,  que  a4«í 

tan  brillantemente  representan  estas  jóvenes  t.í 

•Que  baile  Adelina! 

¡No,  que  cante  Lena! 

iSíVsfT 

¡Venga  de  ahí! 

¡Vaya,  vaya! 

MÚSICA  ' 

Gtñ)á  y  Málaga  han  reñidj^   -. 
porque  ha  querido  j^asfear 


Yi 


.thA 


^ebr.'fnooiVI  .U 


...    u_'    .  . 
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Málaga  la  caña  dulce 
entre  montones  de  sal. 

UnoScI!,  ., ., :     ¡Bieo:,  bien!  , , 

Otros.  Otra,  otra. 

Lena.  En  América  he  nacido 

n.d£gbbol!.M.:yi  eii  España  me  cri^; 

yoy  sólita  por  el  mundo; 
no  sé  si  me  pei'deré. 

Todos.     í-^ím: [¡Bravo t  ¡bravo! 

Luis.  Basta,  señores. — Mozo,  toma  la  lista  de  la  cena. 

Mozo.  (Examinándola.)    CoiTieute.  ¿Cuántos  cubiertos? 

Luis.  A  ver,  señores:  en  línea  de  bata-lla.  Vamos  acon- 

tar la  troupe,  como  dirian  los  franceses. 

Mozo.  (Que  los  ha  idp  contando.)    Oncc...  doce...  j  trccc.  Trece 

cxibiertos. 

(Moviíniento  general  jr  demostración  de  disgusto.) 

Litis.  Eso  es.  , 

Vent.  ¿Trece?  Mozo  ¿ha  dicho  usted  trec^f 

Adel.  ¿Cómo  trece?  ¡Somos  trece! 

Lola.  ¡Ay!  ¡Dios  mió!  Yo  no  ceno. 

Vent.  ¡Qué  barbaridad!  Yo  tampocOi^ 

Adel.  Ni  yo.  j 

Lana.  ¡El  número  trece!  ¡Qué  horror! 

Todos.  ¡Trece!  ¡trece! 

Luis.  Pero,  señores  ¿será  verdad  que  entre  la  gente  del 

teatro  haya  tales  preocupaciones? 

Vent.  No  hay  preocupaciones  que  valgan.  Yo  no  ceno 

siendo  trece.  Va  á  suceder  alguna  desgracia. 

Adel.  Cierto.      i 

Lola.  ¡Ay  qué  mala  sombra!  Yo  no  me  siento  á  la  mesa. 

Lena.  ¡Qué  lástima!  Y  nos  quedaremos  sin  cenar, 

Luis.  No,  vive  Dios.  ¡Silencio^  por  favor,  señores!  Ten- 

go una  iidea. — ¡Mozd,  catorce  cubiertos  al  salón 
inmediato!  (váse  ei  mozo.)  No  nos  sentaremos 
trece  á  la  mesa;  pasemos  por  aquí  á- nuestro  gabi- 
nete.— Arturo,  dirige  la  fiesta,  mientras  que  yo 
corro  á  buscar  en  el  salón  del  baile  una  persona 
cualquiera  que  haga  el  número  catorce  en  la  cena. 

Art.  Sí,  sí.  ¡Que  viva  Luis  el  Sevillano! 

Todos.  ¡Viva! 

Luis.  Entrad,  pues,  y  siga  la  broma  y  la  manzanilla. 


Aut. 
Luis. 


-10- 

r 

No  te  vayas  sin  beber  antes  otra  caCa. 

Vamos.  -..li.i..  ^;  li:     j.:   ;.„..    ;..1 

.!;;«  pf>  Ronoínom  iTtrre 

(Empuja  á  todos  por  la  primera  puerta  izquierda  y .váse  con  clloííjr*'^  -* 


ESCENA  II. 


ohtO 


.'a 


z 


D.  Nicomedes  en  el  foro,  oculf  Ando^é  el  ^bstro  con  el  cuello  del  gabán. 

¡Mozo!  ¡mozo!         ''•'"fe'ridd'k'l 'pros6enÍ¿:)  _ 

¡Qué  picaro  soy!  ¡Nadie  me  ha  conocidol         "¡'^oT 

,   ,  ,,;;,;,„0:.  .-.MÚSICA  ,.     ;,; 

!>-..■>.  •Yó'Sby'tiiiHáéjó' muy  pillo, 

soy  dentista  y  comadrón; ' '.'^'"''"  •fii  'f'' ' 

dejó  mi  caSa  y  mi  esposa 

y  á  las  máscaras  me  voy. 

Me  ha  citado  aquí  una  niña 

de  rostro  tan  seductor, 

que  á  su  lado,  dentro  el  pecho 

no  me  cabe  el  corazón.'; 

Si  ustedes  la  viéi-íiitf  '''-'^^ 
¡valiente  miíjeri       '  "  '  ' 
al  pensar  en  ella 
siento  no  sé  qué.VH  oíaamn  13; 
A  fé  de  dentista  l^>09ií¡  !9')s-jT¡ 
'  y  de  comadrón •  ■  ■-•"■"^''■■'^  .■.•<-'^ 

que  es  dolor  de  muelas 
./Jj  ;iflo  que' siento  yo'J'''>'>''q  T-sü  o7 
"Me  flechó  el  ciego  Cnpido, ' "  ■    '  ' 
que  aunque  es  niño,  y  viejo  yo, 
aun  no  perdí- con  los  años 
ni  el  compás  ni  la  afición.  '\ 

Todavía  aquí  en  er  pecho  ^ 

£!  cosquillas  me  hace  el  amor,  ■ 

«■  •  y  redobla  mis  afanes  ^¡Giboainí 

cual  la  caja  denn  tambof.  '^l  tJ  ^^^'^ 
:.....  .    ,  -'        ■ —  rr^  A--.6>í;3ít 

.  •%íi.;rfSi  ustedes  la  vieran. 
■y\hUVt ¡valiente  mujer! 
■   ;    ál  pensar  en  ella 
siento  no  sé  qué. 


-!  I  I  I  / 


•Tiao 


,f>£iíaa' 


.oxtUA 


LlúJL 

.   r-J 
i    •  i  /-. 

.%0'foT 

.:•!  7 
A  JO  J 


.«r. 


-ii- 

,  jyjj,^  ,  '  Es  uti  cosquilleo 
^jgj..  .^.,    que  me  dá  placer, 

'lili  9Uf»  jnoi'jH^®®^^^*^  ^^^  nervios 
7  .etiLGUíJ  niueve  mis  pies. 


b 


if  •lyy/ 


!"  -.i^  c 


DECLAMADO 


Mozo. 

NlCOMEDES 

Mozo. 
Nic. 

Mozo!-"" 

Nic. 

Mozo. 


Nic. 
Mozo. 


Nic. 

Mozo. 

Nic. 


Mozo. 


¿Pero  no  viene  ese  mozo?  ¡Mozo!  ¡Nadie,  nadie  me 
ha  conocido!  ¡Qué  noche  más  faliz  voy  á  pasar! 

(Saliendo.)      Sefiorito '¿qué  tiene  usted  que  man- 
dar? ¡Ah!  si  es  el  comadrón  don  Nicomedes. 
(¡Por  vida!...  ¡Me  aplastó!)  Yo  no  soy  comadrón  ni 
me  llamo  Nicomedes.  ¿Lo  has  oido? 
Bien,  señorito,  como  usted  quiera.  No  se  enfade 
usted  por  eso. 

Necesito  un  gabinetito  independiente,  donde  na- 
die me  pueda  observar^  donde  nadie  me  oiga,  don- 
de nadie... 

Están  todos  ocupados;  no  queda  libre  más  que 
esta  sala. 

Entonces  ésta  es  la  mejor.  Pero  calle;  esos  gritos^ 
esa  algazara... 

Gente  de  buen  humor  que  ahí  al  lado  se  divierte; 
coristas  y   bailarinas  á   quienes  han  convidado 
unos  amigos  al  baile  de  máscai'as. 
Pero  esa  puerta... 

Quedarán  ustedes  incomunicados   por  medio  de 
este  cerrojo  así  que  les  traiga  á  ellos  la  llave  de 
r,    .;,  ,1a  otra  puei-ta. 

,,,¿De  modo  que  yo, estaré  independiente? 
Si,  señor.  ,  . 

Pues  corre  y  dales  la  llave^  y  yo  echaré  el  cerrojo. 
Ah,  mira,  y  de  paso  tráete  unas  cepitas  de  menta. 
(Y  dice  que  no  es  don  Nicomedes.  Si  le  cono- 
ceré yo...)  .        (Váse.) 


i  eiiiiu 


Nic. 


ESCENA  in,,;: 

Don  Nicomedes  solo. 

Pero,  señor,  qué  pilló  soy. — Mi  Telesfora  ¡pobre- 
ciUa!  estará  durmiendo,  y  durmiendo  también  mi 


sobrino.  Ambos  me  cvieeu  á  estas  horas  junto  á  la 
cama  de  una  enferma.'  '¡InMixie#  La  verdadei'a 
causa  que  aquí  me  trae  e8  esta  es4t^iela;  esta  ben- 
dita carta  de  la  mujer  más  entafttadora  que  hay 
en  el  mundo.  (Leyeado.)       ¿Wícbmedes,  vejete 

mió:»  (qué  graciosa  es;  me  llama  su  vejete.)  «Te 
amo!  ¡te  amql»  (Me  au^a  dos  veces.)  «Ayer  llegué 
con  mi  señorita  de  vuelta  de  París.  Te  traigo  de 
allí  una  mona.»  (¡Qué  mona  es!)  «Y  te  espero 
esta  noche  en  el  baile  de  máscaras  del  teatro  de  la 
íiñuí  .  Zarzuela,  á  donde  tíos  han  convidado  á  mi  señoi^A 

y  á  mi.  Llevaré  un  dominó  verde.  Ven  y  bailare- 
mos.— Lena.*  ¡Ay,  Lena!  ¡Qué  téntirt'ó^a  ii:oéb& 
va  á  ser  esta  para  mi.      '  ' 

Mozo.  (Saliendo  con  botella  y  copas.),  . 

•^.,,t  Menta.  ¿MaJi.da  otra  cosa  el  señorito?               rj¿^ 

NiG.    '"  '    Ya  lo  sabes;  que  me  dejes  incomunicado  con  la 

''*~'  gente  del  gabinete  inmediatj). 

Mozo.  Ahora  mismo  voy  á  abrirles  la J)tra  puei^l,^  j^ 

^''^'   '"'*  cerraré  esa.          (Váse.)         ,Va'íií«^ 

NiC.  (p.prrientie.                                                             .,,'/ 

Luis.  (Saliendo   por  la  i.^  puerta  izquieri^,, figurando  que  habla 

con  sus  amig;ós.)         .  ,^  -  ^";/' 

•' ''    '■  -       No  quiero  más  manzanilla  por  a;h6fa.  Voy  á"l^tís- 

.:  /XlOO  -.L    ear  el   número  catorce.    (AI  volver  repara  en  D.  Nicomedes.) 

Perdone  usted,  caballero;  ese  maldito  mozo  no  nos 
ha  abierto  la  puerta  del  coiredor  y  he  de  moléW^ 
tar  á  u&ted  pasando  por  aqiaí.  ^"'  ' 

NlC.  Kada  de  eso,  señOr  mió;  estoy  solo  y  no  me  moles- 

ta usted.  Pero  hágame  U'sted  el  favor  de  tornar^ 
una  copita.  ;Le  gusta  á  usted  l'a  meaita?  "/; 

Luis.  ¿Menta?  -^S- •;^  -^^^^íí 

Nibi'''    '  Siéntese  usted,  amable  joven,  siéntese  usted  úü 

./i!^!':i..  momento.  Já,  já.  "'.y",^'  ,, 

Lííís-:'  "^'     ■     (Qué  viejo  más  alegrillo.)  (SeniánáoseS)  .osoit 

NiC.  Pues,  si,  señor;  este  es  mi  licor  favorito.  Eu  noches 

de  baile  no  puedo  pasar  sin  él. 
Luis.  Ola!  ¿conque  esas  tenemos?  ¿Usted?... 

Nic.  He  venido  á  echar  ruia  cana  al  aire.  ¡Yo  soy  muy 

pillo! 
Luis.  QBuen  tipo!)  Y  á  propósito...         q  .j.-r 

lílO.  ¿Puedo  servir  á  usted  en  aleo?  ,,,'•„ 


Luis.  Sí,  señor.  Le  necesito  á  xxsted.  ^     , 

Nic.  ¿Eh?   ¿Se  pf]?e'séntá  mal  eí  paftof  ¿Aprietan  los 

dolores?  ¿Es  ^etéjnesino?  ¿Hay        extraer  algún 

raigón? ' ''  ■* '''  ^""  ^^  '^^  f<-^^>'^   ^ . ;  .'^  - 
Luis.  ¿Sietemesino'?  ¿És  nná  pulla,  caí)allero? 

NiC.  ¿Cómo  putíá?  soy  comadrón  y  dentista:  usted  me 

necesita,  y  claró  es  que  íie  de  jbensar  que  es   en 

asunto  de  mi  profesión...  ^  ^^ 

Luís.'  """'•■    ¡A'áah!  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!  Muy  bien  sefí,or  don... 
Nic.      .       ,    Nicomedes,  para  servir  á  usted.  ^ 

Luís.'**      ^^'   i*tl,es,'piga  usted,  don  Nicomedes,  se  trata  dé  úúá 

ctiéstidn  s'óciál.  ., 

NlC.  _^  ¡Caspitina!  (Asustado.)  .''^.^  j 

Ltííí:*!-"*'^^'^  Cálméb^é  tís,téd.  ¿CóMpfé'nde  usted  que  haya  píer- 
-  i8i;  figíio  /  g(5¿as  qtte  tengan  preocupación  por  un  número, 
por  el  número  trece,  vfirhi-gratic^' \ '  ^, 

Nic.  ., ,     .      Sí^  señor:  á  más  de  una  he  conociStof...  "[^"^ 

Luis.'^^  '^^^  Pues  .bien,  lá  íéúiiión  de  que  fófino  parte  esta  üíí^' 
che,  la  del  gaibiiiéte  cqiítiguo,  ha  estado  á  punto 
de  disojy^r^e  ppr  es?i  pípaí^  preocupación.        jyf/i 
Nic.  ¡Qué  rareza!  ■'  -'-tJ 

Luis,   V  .'..-y  í^®  tenido  que  salir  en  busca  de  un  convidado 

'V,  '        qxxQ  aumente  en  uno  el  número  fatal. 
NiGí  ■  ü  :■■-  •    ¿Y  quiere  tisrtféd...?  • 

Luis*  ,it/a!i'J'í='    Yo  hubiera  desaado  encontra/r  una  mujer,  pero  ya 
1o  ísb  -Bí"'-  qne  usted  es'tá  solo...  •'  i.xoM 

Nic.         '  ■""  Ay,  amigo  mió,  lo  siento  inftnitOj  ^ro  no  puedo 
complact*^  usted.  Aunque  usted  me  ve  solo  no  me 
v-^^^"'*'perteliei5Có. 
Luís.  -""""  '¿Nó'?'  ••-... 

Nic.  ¿Usted  es  persona  de  confianza? 

Luís.  ^  Usted  dirá...    ''"■'''"'' 

Ñíc'.  "'  9^<^'^^MiVdrné  usted.  ■  ^-'-  -'-' 

Luis.  ¿Y  bien?  (Tiene  gracia  este  viejo.) 

NiG.  ¿No  ve  usted  en  mis  ojos  fotografiada  la  felicidadL 

,0  »nt>iv  «c  ¿lío  g¿,gpe<i¿a  usted'.,'.?-'  •"*'   5í/BJt)j..I  ,etonssl&T 
Luis.  ¿Alguna  conquista? 

Nio.  ¡Cabal! 

Luis.  (¡Qué  diablo  de  viejo!) 

NiC.  La. muchacjb.a, más  preciosa 

+  .'5   ,,  qué  U8téÍTnáginai*se  puede; 
■*'  ^'    '    la  de  los  rubios  cabellos,^ 


.r 

t'l  JÓ 

gdTT 

•  OKAiO-jJ 

.oxoM 

.ÁÍÍ0'Í?.?IJ3T 

í:j¿ 

,i   „.  ,.  : ,.,  /  ■  la  del  color  de  laniev^.  %                       t. 

nxi-^í;;  'i-tnr^x--^*^  ^®  delgada  cintura,     ;  ^^ 
"^  '   '            manos  lindas  y  pies  breves, 

• , .   la  que  viene  de  París  j                         , 

.     ,    ,y  me  dice  que  me  quiere,  .^ 

"su  idolatrado  yejeíe.  ,    t  ,    , 

í.'uj      Idéala  usted.      (Dándole  la  cat^».>^¡,4l,e  trae  una  m9i?.a 
desde  París.  ¡  '    ""  '     ". 

LüiS.^j^  £lfii     ¡Q"*^  miro!  Esta  Lena  es  la  criada  de  Ventura, 

que  ha  venido  con  nosotros.  Está  allí. 
NiC.  ¿Qué  dice  usted? 

Luis.  Con  su  dpminó  verde,  como  dice  en  la  carta.  ¡Noche 

oieaix/a  ar.    coi^Pl^ta,   amigo   don  Kicomedes!   Venga  usted 
'    ^  conmigo. 

NiC.  ¿Será  verdad? 

Luis.  Choque  usted.  Es  usted  el  hombre  más  feliz  d© 

T  ¿  ob/jy^?'  *^®^'^'^-  (^^  *®  ^^  caido  que  hacer.) 

'         '     .      '        (Cogiendo  del  brazo  á  don  Nicomedes.) 

NiC.        •^^'''^^'   i Ay,  cómo  me  late  el  corazón!        "' 
Luis..  En  marcha. 

'\.,.jr7n00    nV   L       a-J^r  (Enn-ando  por  la  puerta  de  la  izquierda.  Ya  dentro, 

se  oyen  estas  palabras.) 

Salud,  amigos  mios.  Aquí  os  presento  al  número 

£''.  01?C[  ,1tí;      catorce.      (Algazara  y  veces,  que  poco  á  poco  van  estinguiéndose.) 

Mozo.  (Saliendo,  foro)  Ya  está  abierta  la  puerta  del  otro 

I  on  O'  gabinete,  señor  don...   ¡Caramba!  ¿dónde  se   ha 
[  ol-.iíi      metido  don  Nicomedes?  ¡Ah.!... 

(Mirando  por  la  entreabierta  puerta  primera  izquierda.) 

¡Está  allí!  Ya  le  han  cogido  por  su  cuenta  esos 
calaveras.  ¡Bueno  le  van  á  poner! 

(Se  oyen  voces:  «¡Que  hable,  que  hable!») 

Le  han  subido  encima  de  una  mesa.  jPobre  viejo! 
,,   ,,  .,,    .  ESCENA  IV; -■  •^■'^^  ¿a  -i 

1*elesfora,  Luciano  (por  el  foro)  y  el  Mozo.— Telesfora  viene  con 

dominó  verde. 

Luciano.        Mozo.  ,,...,    , .  .. 

Mozo.  Señor.  ^'cr--,-.?.  oM..:h         ,^ 

Luc.  Una  cena  para  dos,  á  ieste  gabinete! 

Telesfora.    Yo  no  he  de  probar  bocado,  sobrino.  Estoy  an- 
gustiadísima. '""  """  '""*'■•  '■'"'■  ''■"  '-'■' ■ 
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Luc. 
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¿Y  qué  importa,  tía  mía?  Yo  comeré  por  los  dos. 
Es  preciso  que  hagamos  gasto  para  ocupar  el  ga- 
binete. (Mutis  el  mo^^o.) 
¡Ay!   ¡cómo  tengo  el  corazón!.  Se  íne  aflojan  lo($, 
nervios.  Se  me  quebrantan  las  claviculas.  ¡Aire! 
¡aire!                        ....  .   r^ 
Tia,  cálmese  ustedl'^"'"^'^;      .              _       -^^í 
¡Nicomedes  en  el  baile!  ;qué  horror!  ¡qué  infamia! 
Usted  me  ha  prometido  tener  calma. 
jAy!  yo  no  sé  si  podré  contenentie  en  cuanto  le 
vea.  ¿Y  cómo  pudiste  averiguar...? 
Buscando  la  petaca  en  el  bolsillo  del  gabán  del. 
tio  encontré  una  carta;  la  abro,  y  veo  que  le  citaba 
aquí  una  mujer  llamada  Lena.. 
Alguna  perdida.  '             -''^"^  '^''"n 
No_,  tia;  yo  conozco  la  létía  y  la  muchacha  que  Isl,' 
firma.  Es  uña  ño'viá  que  tuve  hace  tiempo;  la  don- 
cella de  la  actriz  que  vivió  en  el  segundo  de  nues; 
tra  casa,  y  que  marchó  á  París  con  su  señora.    "' ' 
;.Y  aun  te  atreves  á  defenderla? 
Es  que  yo  sospecho  que  la  carta  que  ha  escrito 
Lena  al  tio  es  para  darme  celos;  no  es  la  primera 
vez  que  apeló  á  ese  medio  cuando  yo  la  hablaba. ->f 
¡Ta,  ta,  ta!  Eso  lo  dices  tií  para  tranquilizarme. 
Cálmese  usted,  porque  sino  de  nada  nos  serviría 
el  haber  buscado  itn  dominó  igual  al  que  dice  la 
carta,  con  objeto  de  sorprender  al  tío. 
Tienes  razón.  Es  precisó;  tendré  calma  hasta  que 
le  pueda  confundir,  hasta  que  tenga  pruebas  para 
desollarle,  para  arañarle,  para  comérmelo.  Vamos 
al  salón.           "                                  '  .-              r.^,^ft^ 
Jrero  tía  ¿no  cenamos  primero?^ 
No,  volveremos  después.  Mira  mis  nervios  como 
saltan.  ¡Ay!  ¡ay!  corre  por  Pios',^|.;  ,Mutis  foro.) 

ESCENA'-V't^íp^l"^*?  • 
.  ■:  -.^  .  -w-  '    '   '     •     ' ■  ■( 
Don  Nicomedes,  por  la  puerta  pritpera  izquierda,  en,  estado  deplora- 
ble, huyendo  de.  Iqs.  trece,   y  luego  t£) ios.' 

MÚSICA  A  .DlZ 

!Nic.  ¿Dónde  me  escondo? 

¿quién  me  socorre?        .     -      , ,     - 
*  íóio  xn  !éío  '^A 
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_Boíi  Bol  foq^-xstíun^  oY  ^fjffK    •       .nioqaii  nan  Y\ 

'      W>f^^iír,rroo  mfmoa  trece.  ,¿  g,,^  ^^i        ^g- 

,  Se  fue  el  catorce.  .       ■  • 


,Ohl 


^ 


]^P-<'n\oñll    qj^lU  me  oculto,  (B»J<^cI  vel*dpr.)  .8'íjaT 

^^^ÍPS.  ,,j^3Í-^Pónde  estará?      (Busc¿ndo]«.),.oÍTt¿»n 
iVedle!  ^  .^.¡j^, 

NiC.  Me  han  viptoL  01  ry,jj 

'toífi§Tiiéxrr-5'^l^^F^.píedaíl.     ;  '.^.^T 

Tuera,  fuera  la-  lev^t^;  ,.,{  ^„j  j,^,^g  r 

9l  ot/ri?r/o   fif.  f^^^f'  f"f^'^  el  pantalón, ^.(  ^,,  n,/  .  _^^,jj.^  , 

y  suba,  el  rey  de  Ja  tiesta,;,.,  y'.^  ^;  _.^ 
.hnsd/iii  faj^n  aqueste  velado^,  ;:/;V^.,f,,,;.„,,f,-  ^.  j 

.^ib  ,3Íe;;prf  enojes  y  señorita?, 
dejadme,  por  caj,-;dad,, 
que  si  caigo  de  cabes;»  pg  j^^y 

^■.  '■.„,.  f^.hiidrm  Pf  to  por  la  m,ita4,,,  .,,,  .g|j  ;v^  "  "  ^  , j 

TW%^  .,,jg Que  brinde  por  no^ijrp^,.  ^3   pj„.,j^ 

señores,  á  brindar.  -  irxffi  "i''*  .^hj'-í'j' 

-    ■   ■  '•      ~'' ^        P     •     (Njcomedeá  eii  ^¿10  ■  d¿  toácw  , bailándose  y  jaleándose  á  uñ 
/5i-c,í,f[.(q   J.J   '^a  i>^      tiempo.) n';>>h    /."      .;    -.■  >J 

XT^^'.U-AÓñd  í\\  -'-J  ■•]>        ■      .oiiv.m  í^.-.    •',  .'.r  -.v 

I^IC.  T-    Axinque  vieiecito  ,,-  •, 

.  .  -me  dicen  las  ninas,  r  r . 

«í  ooib3;;oiyp«*^P^l)^^^ 
'^    ^  tomo  rape, 

,     j      "pote  gustan  las- rubia*,,  ^~  -    r 

■^  ,         también  las  morenas, 

T     r      J  canto  y  me  bailo... 

y...  ya  me  entiende  usté. 

Todos.  Aunque  vieiecito  ,.     r 

.     ,   le  llaman  las  .nma»,  r-,„  ^v  -,i - 

y  gasta  peluca  *,    „„+i-. 

le  gustan  las-rubí^  M-^r^ 

también  las  morenas,  I 

-xiof-pb  ob.     y  canta  y  se  baila  ''•'  '^  .H-^^^^^oDiM  íi.  .  J 

y...  ya  me  entiende  usté: '  '^^■'^^<^' 
Nic.  Ay  ole!  ay  ole! 

A3'  ole!  ay  ole!  ,1 

Todos.  Ay  ole!  ay  ole!    , ,,,^,,o^  oai  .í^íUj,^ 

Ay  ole!  ay  ole! 
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Nio.    •  9wp  ''Mimoso  con  imas, 
•:oq  iiomoi[  '  ¿OH  otras  galán; 

con  joyas  y  halagos 
se  rinden  las  más. 
■•trÍR  rtf  j  Brindo  por  las  hembras! 

Viva  la  mjijer, 
hvjiiii-  qxiQ  }ijice  niño  al  hombre 
con  su  no  sequé. 
Ay  ole!  ay  ole! 
Ay  ole!  ay  ole! 
Todos.  Ay  ole!  ay  ole! 

Ay  qlé!  ay  ole! 


nri'íff  (ihnftv 
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Aht. 
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Otros. 

Nic. 

Todos. 

Nic. 

Todos. 


iÍ8íf   Sil 


(Saliendo  por  la  izquierda.) 

Señores,  la  mesa  está  puesta, 

A  la  mesa .       (Van  entrando  por'  la  puerta  primera  izquierda.)' 

(Buena  ocasión  para  largarme.) 

(Intenta  huir,  pero  le  detienen.) 

Que  se  va  don  Nicomedes. 

Que  no  se  vaya. 

A  cenar,  á  cenar. 

Por  compasión,  señores. 

A  cenar,  á  cenar. 

Lo  que  yo  quiero  es  hablar  dos  palabras  con  Lena, 

y  después...  r<t>  Arm  n'T*^*í 

]Viva  el  catorce! 

'      (Se  lo  llevan  en  volandas  por  la  primera  puerta  izquierda.) 

ESCENA  VI. 


Luciano,  por  la  puerta  del  foro,  y  Lena,  que,  al  retirarse  entre  los  úl- 
timos, oye  pronunciar  su  nombre  á  Luciano,  y  se  queda  en  escena. 
■  ^..rí:>.'i<)7  oli  oíip  ii-iuq  ;o3Í'íi  --iu  í?v>io  tns^i 

Luc.  [Cielos!  ¡mi  tio!  Pues  aquí  debe  estar  Lena, 

íjENA.  (Quitándose  la  careta.) 

Aquí  estoy.  ¿Y  qué  se  le  ofrece  á  usted? 
Luc.  Se  me  ofrece...  se  me  ofrece...  que  eres  la  mucha- 

cha más  encantadora  del  mundo;   que  ando  ha- 
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ciendo  números  por  las  paredes  dosde  que  he  sa- 
bido tu  vuelta  de  París,  y  que  te  pido  perdón  por 
mi  ohádo. 
¿Y  qué  más? 

Que  siento  una  comezón  por  darte  un  abrazo  y 
borrar  con  él  tu  resentimiento...,  que  tengo  aquí  y 
aquí  un  hormigueo  por  bailar  unas  habaneras  esta 
noche  contigo... 
¿Y  nada  más? 

'q¿^16---  (Queriendo  abrazarla.)^  ¡¿¡,,  7/ 

Quede  usted  con  Dios.  ■"  ■     '._t.  p.^..  ^ 

No,  tú  no  te  vas,  Lena,  de  ese  modo^. 

¿Pues  de  qué  modo  quiere  usted  que  me  marche, 

sino  andando? 

¡Ay,  qué  graciosa  eres! 

Señorito,  las  manos  quietas,  y  tenga  usted  pnten-^ 

dido  que  su  tio  me  está  esperando. 

Sí,  buena  burla  estáis  haciendo  de  mi  rin. 

Usted  tiene  la  culpa...  i         '  ^<-'^ 

Pues  por  eso  he  venido,  Lena,  pa;ria  pagarte.  Así 

que  vi  la  carta  que  le  enviaste,  sospeché  que  me 

esperabas  aquí,  por  aquello  de  «á  tí  te  lo  escribo, 

tio,  entiéndelo  tú,  sobrih'óÍj>  -''  "'*'■  '^"v 

Pues  amigo,  ha  llegado  usted  tardé  i''"* 

¿Tarde  y  con  daño?  '■'  ^r 

Sí,  señor.  Quien  ñié  á  Se\dlla..'.  "^^ ''"" 

No  pierde  su  silla  quien  vilel ve  á  tiempo.  '¿Verdad 

que    no.  (Dándole  cariñosamente  el  brazo.) 

Pero  qué  sin  vergüenza  es  este  Caballero...  ¡Y  yo 
qué  inocente,  que  me  dejo  cojer  como' una  tont.á..! 
No,  no,  permítame  usted....  ¿Qué  dirá  su  tio  si 

nos  ve.  (Sm  soltar  su  brazo  del  de  Luciano.) 

No  es  necesario  que  nos  vea.  Ponte  la  careta  y 
vamos  al  salón  de  baile;  mi  tía  lleva  un  dominó 
igual  al  tuyo,  y  le  está  buscando.  Si  sale  de  ese 
cuarto  ya  se  encargará  ella  de  espantárnoslo. 
Pero  oiga  usted,  señorito;  para  que  no  volvamos 
luego  á  tener  más  cuestiones:  ¿viene  usted  con 
buen  fin? 

Con  el  fin  de  dar  contigo  de  cabeza  en  la  Vicaría. 
Pues, entonces  queriendo  me  llamo. 
¡Viva  la  gi'acia! 


—  lo  — 

Lena.  Vamos  al  salón. 

Luc.  Mi  tia;  que  no  me  vea. 

(Vánse  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  Vn,  .    , 

Telesfora  por  el  foro  derecha  (quitándose  la  careta.) 

Teles.  Esto  es  inaudito.  No  está  en  el  salón.  Mi  sobrino  le 

.iuñ  .'i^i;'-    -.i  ^usca  por  todas  partes  y  no  puede  dar  con  él. 
.^..  ,.-:.  K-..j.,-/_,  ¿Dónde  se  habrá  metido  ese  infame? 

. , :  i-;-Nicomedes,  Nicomedes;  .[< J  oji 

ji'ósi  aoo    '  '^o  te  aseguro,  traidor, 

que  Lia  de  quedar  en  mis  manos 
i^j  ..ví3i,         -  de  tus  pelos  un  mechón. 
.  [81077  vSola  en  casa  me  dejaste;;-'*''-'/'-'*' 

á  solas  con  mi  dolor;       ■     '  ' 
quisiste  pasar  con  otra 
la  noche...  de  diversión; 
pero  te  juro  que  á  casa 
hemos  de  volver  los  dos^ 
y  habrá  toros,  y  habrá  cañas, 
y  habrá  la  de  ¡vive  Dios! 
i'      ■      y  la  de  romperte  un  hueso, 
.  .afml  ■  :■  el  fémur  y  el  esternón. 
leiísp      ¡Traidorl  ¿con  esas  me  vienes? 
¡Yo  te  compondré,  traidor! 

;yiib m^o  e-xsi' ESCENA  VIH.  .  i- 

Moío,  Telesfopa,;y  poco  después  Don  Nicomedes. 

Mozo.  (Con  dos  cubiertos.)        La  Cena.'*'--f  ■'-'  "'''■ 

Teles.  Pero  qué  tonta  ^  soy.  Ya  que'  él  sé  divierte  quiero 

cenar.  Ahogaré  mis  penas  con  estos  riñones.  No 
quiero  que  se  burle  de  mi  dolor. 

Mozo.  ¿Hace  falta  otra  cosa? 

Teles.  ,        ,  Llamaré  luego .  ■•^' 

"\^ÓCES.|;..,¡  : , .,_,  ^(pentro.)      ¡Sg  uos  ha  escapado  don  Nicomedes! 

OTRAS-r^f  „j  ^,.j.    (ídem.)    jSo  ha  cscapado! 

Tél.  ¿Qué  dice  esa  gente?  - 

Mozo.  ¡Ah!  se  me  ha  olvidado  echar  este  cerrojo.  -^  ' 

(Corriendo  el  cerrojo  de  la  puerta  izquierda.) 
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Teles.  ¿Pero  quién  es  ese  don  Nicomedet*?  . 

Mozo.  Un   pobre   hombre   que    habían  tomado  por  su 

cuenta  esos  calaveras,  y  que  sin  duda  ha  logrado 
burlarles,  escapándose. 

Teles.  ¿Le  conoces  tú? 

Mozo.  ¿A  quién/á  don  Mcomedes?  Sí,  señora. 

Teles.  ¿Es  viejoV 

Mozo.  Un  viejo   comadrón,  muy  aficionado  á  las  mu- 

chachas. ''■ 

Teles.  (¡Perverso!  ¡él  es!)  Toma  un  duro  y  búscale  antes 

que  se  marche.  Dile  que,  á  solas,  le  espera  en  este 
gabinete  una  señora  con  dominó  verde. 

Mozo.  Voy  volando.  (El  viejo  tiene  partido  con  las  mu- 

jeres.) _  _     (Váse.) 

Teles.  Que  le  encuentre,  Dios  mió,  que  le  encuentre.  No 

será  ocioso  ponerme  la  careta  por  si  ^^.niera. 
¡Con  qué  placer  le  voy  á  arañar!  Y  el  péi^fido  me 
decía:  «duerme,  pichoncita  mia,  duerme  tranquila, 
que  tu  pobre  Nicomedes  tiene  que  pasar  la  noche 
junto  á  una  enferma  de  cuidado.»  Yo  te  daré  á  tí 
la  enferma. 

(Se  presentan  en  la  puerta  el  Moüo  y  Nicomedes.) 

Aquella  es  la  señora  que  busca  á  usted.       (váse.) 
¡Ella  es!  ¡Aj^,  Lena!   gi-aciais  á  mi  estrella  que  te 
veo  sola;  gracias  á  Dios  que  puedo  hablarte.  ¿Qué 
comes?  ¿ríñones?  Voy  á  acompañarte;  quiero  co- 
mer de  tns  i'íñones,  Lena  mia. 

(Fingiendoi  a  voz.)        Y  yo  de  los  tuyos.  (Infame.) 
¿De  los  míos?  (¡Cómo  me  quiere  esta  chica!) 
(¡Qué  ganas  tengo  de  ahogarle!) 
¿Has  visto  cuánta  es  mi  pasión  cuando  he  tolera- 
do las  burlas  de  esos  caballeros,  por  ti,  que  eres 
la  muchacha  más  preciosa  del  mundo,  mi  mediái: 
naranja?  ' 

(jYo  estallo!; 

Pero  habíame,  paloma  mia.  ¿Y  por  qué  no  te  qui- 
tas la  careta?  ,j'j..¡:.'-  -    ;■ 
Porque  no  quiero  que'  me'  conozca  un  no\'io  que, 
i,,;^,,,i ,    tuve,  y  que  me  han  dicho  que  está  en  el  baile.  Por 
otra  parte,  tú  eres  casado,  y  sí  viniei'a  tu  mxijer... 

KiC.  ¿í*Ii  mujer?  No  la  temas. 

Teles.  ¿Porjiué?.  .  :.    - 


Mozo. 
Nic. 


Teles. 

Nic. 

Teles. 

NlQ 


.¿i>iJ3  '■ 


Teles. 
Nic. 

Teles. 


Mi  mujer  es  corta  de  vista... 
Sí,  pero  hay  anteojos  que  la  alargan. 
A  ella  ya  no  se  la  alarga  ni  el  cristal  de  roca. 
Además,  la  he  dejado  durmiendo,  ¡Es  una  infe- 
lizota! 
¿Sí? 

Y  como  soy  muy  pillo,  la  engaño  cuando  quiero. 
Mira,  ríete... 
Ya  me  rio. 

La  he  dicho  que  me  iba  de  parto,  y  se  lo  ha  creido. 
¿De  parto? 

Sí,  una  enferma  á  punto  de  salir  de  su  cuidado. 
Conque  dime,  Lena,  ¿cómo  te  ha  ido  en  Paris?  ¿Te 
has  acordado  mucho  de  mí?  ¿dónde  guardas  la 
mona  que  me  has  traído?  ,  ,,    , ; 

No  es  mona. 

¿No?  Pues  en  tu  carta  decías... 
Es  un  mico. 

Cualquier  cosa  que  venga  de  tu  mano  será  un  te- 
soro para  mí_,  hasta  el  mico, 
¡  Ayl  ¡que  se  me  enciende  la  sangre! 

(Cogiéndole  la  mano.)     Déjame  que  te  la  bese.  (¡Qué 
áspera  la  tiene!)  ,     .,.  , 

Ya  no  me  puedo  contener.  .^-x^^- 

Calma  pronto  mi  ansiedad.  ¡ai  ir  á  besarle  la  mano.) 

Pues  toma.  (Dándole  un  bofetón.) 

¡Caracoles!  ¿Qué  es  esto? 

ESCENA  rX. 
Dichos,  Lena  y  Luciano, 

(Puesta  la  careta.)    No  quiero  bailar  más;  Estoy  can- 
sada. 
Pues  vamos  á  cenar. 

¡Cielos!  ;Mi  sobrino  con  otra  mujer 


(Viéndolos. 

de  dominó  verde!  i-)r,iy,  i¡s\¡  ..■  ; 
¡Qué  veo!  ¡La  querida'  d:e  iñi  marido! 
¡Mi  tio!  ¡Tablean! 

MÚSICA 

Loco  me  vuelvo. 


.oiioD 
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¿Qué  dominó  ..,  »/  i:"' 

será  el  de  Lena 
.  Hooi  ah  Lnr      ele  entre  los  dos.  ,h/1 

\:]Bms8¿Li    Las  dos  parece 
que  Lena  son, 

y  verdes  llevan  ..;-,^,:.  .-ílíjiT 

,  los  dóminos.  ,  t 

JüuC.  *  Juoco  se  vuelve.  /;S£ 

Nunca  pensó  .7  .^^tj-  : 

hallarse  en  esta 
situación. 
Pero  no  sabe 
t^^'     que  lie  sido  yo 
.  ,.  el  que  esta  escena 

■^^       le  preparo, 
Lena.  No  me  engañaba  i' 

mi  corazón,  i  ^fo^s 

que  aquí  mi  novio  ^ 

por  fin  llegó. 

Por  eso  al  viejo  .r  oíoa 

le  he  escrito  yo;  "  ..         ,' 

.    , ,.,  ,     viniendo  el  tic 

.)f',j  scv.»       vienen  los  dos.  .¡;,.}i 

Teles.  Saltan  mis  nervios.      )¡}q  oai  K}a  fiY 

Temblando  estoy  ¡.^^¡,.1) 

l.onsm  si  ,ii*.      de  ver  con  ella  .  .uH  .-. 

á  ese  traidor.  ;r>-  .• : 

Pero  no  sabe 
de  entre  las  dos  !',;-T 

cuál  es  la  Lena 
del  dominó. 

.iífl.:>  voifca-itiii  ESCENA  X. 

-      -    •¡!*l 

Dichos  y  todos  los  demás,  que  han  ido  entrando  con  precaución.     . 

,rr-'^-  ;■■  :  •  ;■•'■'  ■  ■      '■  '  ■      '    .  /     .    ' 

Coro.  ¡Ja!  ¡ja!  ¡qué  risa!         w -Waiob  eb 

Ya  se  encontró 
al  viejo  verde  ' 

que  nos  burló.     ^ 

¡Chito,  silencio!'"'"''^" 

¡callad,  chiton!  .  .-i^ur  qíu  000  J  '■'^ 
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"  ^f>  -^^I  -^  Están  de  bronc^r;.^'^"  ^"'^^''^  '^*^:^^'  ■ 

.       ¡mejor,  pi^or!^^,  ^  _[  _.^  -  o;VV 

rrr    "rrff    ^í.n^;,|oQf.    --¡DECLAMADO 

IsTlG.  ¡Maldita  notehe  de  mis  pecados! — Acabemos  ya  de 

Tina  vez.  Sobrino,  ¿comees  qtie  te  encuentro  en,el 

baile,  y  con  esa  mujer?  i^ :,-. 

LuC.  Tío,  ¿y  cómo  es  que  le  encuentro  yo  á  usted  en  el/ 

baile  con  esa  otra?  ..-,.,.'.• 

Nic.  Trátala  con  respeto;  esta  señora  es,.,  (un  demonio  V 

por  las  uñas  debe  ser.)  ,  ,      r 

LuC.  ¿Quién  es?  ,    „  ^ '  ^  j 

Nic.  Esta  señora  es'"una  cliente  mia,  una  enferma...'"'  "t*- 

Todos.  jJa!  ¡ja!  ¡ja! 

Luc.   ■^'•'^f»''  "Pero  si  usted  no  es  más  que  comadrón.^. 
Nic.  Pues...  por...  por  eso;  y...  en  fin...  la  verdad,  esta 

señora  es  mi  mujer.  ,  ^  y 

Lena.  (Descubriéndose)    Pucs  yo  soy  Lena,  la  novia  en  otro" 

tiempo  de  Luciano.  Le  escribí  á  usted  para  que  su 

sobrino  supiera  de  mí. 
Luc.  Y  yo  que  encontré  su  carta  en  el  bolsillo  del  gabán 

de  usted,  y  que  quiero  á  Lena  como  antes,  me 

quedo  con  su  mano,  y  le  regalo  á  usted  la  mona. 
Nio.  ¡OanaUa!  Esto  es  darme  un  mico  por  carambola. 

Pero,  oyej  ¿se  lia  enterado  mi  mujer? 
Luc.  De  nada,  tio,  puede  usted  descuidar... 

Nic.  Yo  me  vuelvo'loco.  Entonces  ¿quién es  esta  mujer 

que  tiene  las  uñas  tan  largas? 
Luis.  (a  Arturo.)   Ahora  verás,    (a  Ntcomedes.)   Esa  mujer, 

caballero,  es  mi  esposa. 
Nic.  ¿Su  esposa? 

Luis.  Acaban  de  decirme  que  ha  venido  al  baile  en  busca 

de  usted.  ¡Usted  es  un  seductor,  y  ella  una  pérfida! 
Nic.  Caballero,  yo  no... 

Luis.  ¡Basta  de  farsas!  En  cuanto  á  mi  mujer,  yo  sabré 

darla  su  merecido.  Pero  á  usted,  señor  mió... 
NiC.  Tenga  usted  presente,  señor  don  Luis,.. 

*  Luis.  A  usted  le  voy  á  saltar  un  ojo. 

Nic.  jCaspitina!  Pero  si  yo  soy  inocente;  ¿no  ha  visto 

usted  que  entre  esa  muchacha  y  mi  sobrino  me  han 

engañado  como  un  chino? 
Luis.  Concluyamos.  Mientras  no  se  quite  esa  señora  la 
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careta,  creeré  mis  sospechas  ciertas,  y  ¡ay  de  us- 
ted si  no  se  la  rjuita! 

(Malditos  sean  tns  hxiesos!)  Señora,  por  caridad, 
hágame  usted  el  favor  de  declarar  mi  inocencia  y 
quitarse  la  careta.  Se  lo  pido  con  mucha  necesidad. 
Se  lo  suplico  de  rodillas! 
(¡El  trueno  gordo!) 
(Descubriéndose.)  ¡Míreme  usted! 

¡Catapluní!   ¡Mi  mujer!     (Carcajada  general.) 

¡Ven  acá,  infame!  ¡me  las  vas  apagar  todas  juntas. 
¡Perdón! 
¡Tia! 

Señora,  perdónele  usted. 
Ya  no  lo  haré  mas. 

¡Yo  te  cortaré  las  alas,  malvado,  viejo  verde,  pe- 
trolero! 

Paz,  señores,  y  acabe  la  fiesta  como  empezó. 
No;  queden  ustedes  con  Dios;  no  me  busquen  us- 
tedes más  para  hacer  el  catorce. 
Catorce  tiros  te  daré  yo  á  tí. 
Mañana  arreglarán  ustedes  la  cuestión  en  casa. 
Esta  noche  me  pertenecen.   ¡Viva  el  placer  y  la 
alegría! 

(Luis  y  Arturo  cogen  del  brazo  á  Nicomedes  y  je  lo  llevan  cantando  y 
bailando.  Las  demás  parejas  les  siguen.) 
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NOTA. 

Por  involuntario  olvido  se  ha  omitido  alguna  letra  de  los  nú- 
meros de  música.  En  el  primero  falta  lo  siguiente,  que  canta 

Luis.  De  los  goces  de  la  vida 

tan  solo  me  gustan  tres: 
buena  mesa,  buenos  vinos 
y  una  barbiana  mujer. 
Mas  si  un  habano  escogido 
logro  al  ^naí  encender, 
la  vida  ya  es  una  gloria, 
y  el  mundo  ya  es  un  edén. 
El  comer  mantiene  el  cuerpo, 
hace  el  vino  enardecer, 
el  fumar  nos  extasía, 
y  ellas...  ya  me  entiende  usted. 

También  en  el  segundo  número,  ó  sea  en  la  Soleá  que  canta 

Lena,  se  ha  olvidado  la  segunda  parte,  que  es  como  sigue: 

|Ay!  soleá,  soleá! 
¡qué  fatigas  paso  yo 
cuando  no  estoy  á  tu  lado, 
prenda  de  mi  corazón. 

Y  la  letra  del  número  final  es  la  misma  del  zapateado  (núme- 
ro cuarto): 

Aunque  viejecito 

me  llaman  las  niñas...  etc. 
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PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID. 


Librerías  de  La  Viuda  é  hijos  de  Cuesta,  calle  do  Carretas; 
de  D.  Alfonso  Duran  y  Fernando  A.  Fé,  Can-era  de  San  Ge- 
rónimo; de  D-  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  y  de  Murillo, 
calle  de  Alcalá. 


PROVINCIAS. 


En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  Lírico- 
Dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  Administración,  acompañando  sn  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


